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B I O G R A F I A .

Vida de Napoleon Bonaparte. Tomo tercerOi

E n  este volumeri se contienen los sucesos de 
la  vida de este heroe , desde su vuelta de E g ip ­
to , h a s ta  quando in ten ta ro n  m atar le  con la má­
q u in a  in fe rna] ;  de consiguiente se co m p reh e n -  
de  aquí la p i n tu r a  del deplorable  estado en que 
entonces se hallaba la Francia  , la. destrucción 
del gobierno  directorial  y  de los dos consejos; 
c reac ión  del c o n s u la d o ,  cuerpo legislativo y  
t r i b u n a d o ;  mal  estado de los exércitos f rance­
ses en I t a l i a  y sus pérdidas ; reformas útiles 
execu tadas  po r  B o n ap a r te ;  paso dificultoso de 
los alpes ; tom a de Milán y  Pavía  po r  los f r a n -  
ceses ; rend ic ión  de Genova á los austríacos; 
resrabíecimiento de la república c isa lp ina ;  cé­
lebre batalla de M arengo  ; m uer te  gloriosa de 
Desaix , y t r iunfo  de los franceses ; p re l im ina­
res de p a z c ó n  el em p e rad o r  de A lem an ia ,  y  
varias  conspiraciones contra  la v ida de B o n a ­
par te .

Solo copiaremos aquí el pasage en que el 
au tor  habla de Desaix. "D esa ix  recibió un  ba^ 
lazo quando comenzó á a taca r  su divis ión , y  
m u r ió  de él sin tener mas t iempo que p a ra  d e ­
c ir  al joven  L e b ru n  , que estaba con é l:  id á 
decir al primer cónsul , que muero con el sentimiento 
de no haber hecho bastante para v iv ir  en la poste- 
iciad?'^
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" E n  el curso de su vida le hablan m a tado  
quatro  cabaüós que montaba en diferentes accio­
nes  ̂ V habia recibido tres h e r id a s :  deseaba con 
ansia ba tirse ,  y ei dia anres de su muerte  h a ­
bia dicho áoi> ó tres veces á sus edecanes ; y a  
hace mucho tiempo que no peleo en Europa: las ba^ 
las no nos conocen^ y  nos sucederá alguna coi«.”

^'■Quando enmedio del fuego mas viVo v i-  
n ie ro u  á dar  par te  al p r im e r  cónsul de la muer­
te  de D esa ix ,  no  dixo m a s q u e  estas palabras: 
Ipor qué no me es permitido llorarl Su cuerpo fue 
conducido en  pos ta  á M ilán  , p a r a  embalsa­
m ar lo .”

" E s t a  v ic tor ia  se debió sin d u d a  en g ra n  
p a r te  al valor y zelo del general  Desaíx , que 
se habia c r iado  en  la escuela m il i ta r  , y  servido 
en  tiempo del rey en  el reg imiento  de Bretaña.  
Despues sirvió en el exército de Moreau desde 
el principio  de la guerra  de A lemania ;  mandó 
diferentes veces su v a n g u a r d i a ,  y contr ibuyó 
par t icu la rm ente  á la célebre ret irada de este ge ­
neral .”

Despues del armisticio de L eo b en ,  vino con 
licencia á M ilán  á ver á Bonspar te ,  y visi tar  los 
campos en  que habia sepultado tres exércitos 
austríacos,  A su llegada comunicó Bonaparte  
esta orden : e/ general en gefe previene al exército 
de Italia , que el general Desaix ha llegado al exér^ 
cito del Rhin , y  que viene a reconocer las posesiones 
en que los franceses se han inmortalizado.

" E l  tratado de Cam po Formio  le perm it ía  
descansar en' el seno de su fam il ia ;  pero luego 
que  supo que Bonapar te  pasaba  con u n  exército
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B T O G R A F I J .  139

á las r iberas  del N i lo  , se jun tó  á este p a ra  ga­
n a r  nuevos laureles: encargado  allí del gobierna 
del alto Egipto , supo conquistar el Said con uti 
corto  núm ero  de soldados,  y  contener mas allá 
de las cataratas las incjuietas reliquias de los
mamelucos.’^

Luego  que el genera l  Kleber concluyó en 
Egip to  un t ra tado con la .corte  o tom ana ,  se a p ro ­
vechó Desaix de la p r im era  embarcación para  
venir  á E uropa  : le de tuvieron a lg u n o s  buques 
que  cruzaban de la esquadra inglesa de K e i t , y  
exper im en tó  de par te  de este a lm iran te  un  t r a ­
to que no h o n ra  c iertamente el nom bre  inglés. 
H a b ía  salido Desaix de Alexandria  con pasapor­
tes del g ran  visir y del comandante  inglés , quien 
p a ra  asegurar  su pasage envió en  su compania  
á u n  oficial inglés. Detenido po r  Keit  fue c o n ­
ducido  á L io rn a  á pesar de sus pasaportes ;  en 
donde m andó  el a lm iran te  ingles quitar  el t i­
m ó n  al buque  , dexandolo expuesto á perecer:  
despues lo puso en  el lazareto en  u n a  especie 
de  p r i s i ó n : le propuso que le dar ía  una  peseta 
a l  dia-como á los demas pris ioneros,  diciendo 
con ironía que esto era  conform e á la igualdad 
que se quería  en  F ra n c ia  : asi fue que le encerró 
con los soldados sin darle  la m e n o r  distinción. 
Desaix le pidió  u n  poco de paja que sirviese de 
cam a  á los heridos. Keit quiso también ap o d e ­
rarse del buque genoveá que t ra ía  Desaix. Sin 
e m b a rg o ,  la legalidad de los pasaportes que pre* 
sen taba  Desaix ,  obligó á Keit á ponerle  en l i -  
be r ta rd .  Apéaas  pisó la costa de su pa tr ia  fue 
vo lando  á jun ta rse  con B onapa r te  , á cuyo quar-
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tel general  llegó tres días antes de la. batalla de 
M arengo.  M urió  á los t re in ta  y ocho añ o s ,  esti­
m ado y llorado de todos quantos le co n o c ía n ,  y  
h o n ra d o  p o r  los mismos enemigos.”

140 MINERVA

M IS C E L A N E A .

Cqleccion de algunas obras inéditas , críticas , erudi-  
' tas , históricas y  políticas de nuestros mejores au­

tores antiguos y  modernos , .  recogidas y  publica­
das para instruir y  deleytar , por D . A .  V . D .  
S .Tom o segundo. Se hallará con el primero y  otras 
obras del autor en la librería de Escribano calle 
de las Carretas.

E n  el tomo, quar to  de nuestro periódico pag.
dimos razón  del p r im ero  de esta o b r a ;  y  

a h o ra  diremos del segundo , que continuando el 
a u to r  la misma idea , inc luye  en  éí u n  elogio á  
los gorriones del L ic .  D o n  Francisco M ar t ínez ,  
n a tu ra l  y vecino de esta corte  , con varias no­
tas  de u n  amigo del au to r  de la canción  sobre 
a lgunas  de sus estrofas; varias  cartas de Q u e v e -  
d o ,  y  una  canción  estoyca de Pitias á Damon^ y  
o t ra  ob r i ta  in t i tu lada  : tributo politico^ en que se 
pretende instruir una noble juventud  ,  p o r  D o n  L o ­
renzo  de las Llamosasv

Ya alabamos la idea del editor de esta ob ra  
en  im pr im ir  papeles inéditos ; pero aú n  mas 
d ig n a  de elogio sería si hubiese econom ía ,  gusto 
y  buena elección, pues ni todas las obras me­
recen ser impresas,  ni todas las composiciones
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de l o s  buenos a u tp r e s , son bueaas y sírvanos de 
exeni ^lo lüs c^ue ac^ui incluye c.sí celebre Queve* 
d o ,  que p o r  su poco i n t e r é s  y menos mérito n a ­
da  se perdería en  que permaneciesen descono­
cidas.

Menos aún  merecían ser Impresos los versos 
á los gorriones , que solo .prueban la sencillez y 
candor  del a u to r ,  y  su, mala  maña en versificar; 
y  sírvame de p rueba  la ^siguiente, e s t r o fa ,  poc 
cuyo estilo v an  todas.

. >

Despues que en la ventana 
Las migas esparcidas les coloco  
Toco unas p'edrezuelas y  los llamo 
Cantándolos en voz medio aldeana:
A  el almuerzo , aunque poco,

- Venid., animalitos, chiquititos- 
Paxaritosde D io s ,m is  pobrecitos.
Y  batiendo sus álas al reclamo 
D esde huerta y,jardín venir los veo,
Y  iiasta desde ios olmos d el paseo.

Menos malos, sin llegar á buenos, me parecen 
los  de la canción estoyca : tienen erudición y au n  
mas el prologo j pero tan ta  que peca en  pedan­
te r ía  : la m ora l  es buena , y  tam bién  lo es la del
tributo po//fzco.

Parece que el autor de esta ú l t im a  ob r i ta  t e ­
n ia  la rara habilidad de mientras  él escribía una  
c a r t a ,  d ic tar  ocho á diferentes sugetos ,  y  m uy  
diversos a s u n to s ; y habiéndose hallado en un 
gr,-m ccncurso le repitieron u n a  octava , y en tre
todos lo'i concurrentes le d ieron diez y  seis asun­
tos diversos, y él dictó entonces á u n  mismo t iem-
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14 * M I N B R V J
po á diez y  seis sugetos , y  glosó en ocho octavas 
la ocuva^ p ropues ta ,  l lenando el nám ero  de las 
diez y seis plumas con dictar  otras q u a t ro  oc ta -  

y  quatro  sonetos.

T E A T R O S .

C O L I S E O  D E  LA C R U Z .

Las Cuentas del gran capitan, de Bou José Cañizares.

Q u an d o  h  España e ra  la p r im era  nación de 
la Europa , y daba la ley á las demás, nadie ex^ 
t ranaba  queel  español conociese bien quan to  valia, 
y  aun  lo diese á conocer ; pe ro  luego que decayó 
no  tanto- nuestro v a lo r ,  quan to  la  disciplina y  
buena  táctica m i l i ta r  j quando  ni tuvimos gene­
ra les ,  ni^ t ropas ,  ni dinero p a ra  p agar la s ,  q u an ­
do descuidamos los negocios in ter iores  y  exte­
r iores ,  y  toda  la Europa se; conjuró con tra  noso­
tros ; entonces parec ieron  baladronadas nuestras 
va len t ías ,  y  se tachó de a r roganc ia  española  la 
m em oria  de las hazañas pasadas y k  buena  op í -  
iiion que teniamos de nosotros mismos.

T o d a  nación que ha llegado á s u p e r a r á l a s  de­
más, sobre todo en el va lo r ,  tiene este mismo de ­
fecto ; los griegos l lamaban bárbaros  á los demas 
pueb jos ,  los romanos no cre ían  que nadie debia 
hacerles resistencia, y  que u n  ciudadano de su 
república  era el p r im ero  en  qua lqu iera  parre  que 
se bailase. H ab lad  á los turcos de su nación y de 
sus lia,¡sa¡licis j hciblad ahoi'a a los ingleses y á los
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franceses;  y  burlaos luego si os atrevéis de la ar­
rogancia  española. '

Conviene  tener  presentes estas reflexiones 
p a ra  que no parezcan ridiculas algunas comedias 
nacionales en que se re tra ta  á nuestros íieroes , y 
se pintan nuestras glorias militares , pues viene á 
ser la verdad, aunque con la exageración que su­
f re  y á veces m anda  el teatro.

Esta comedia escomo un panegírico del g ran  
capicaii ,  y u n a  p in tu ra  de sus excelentes prendas.  
El  rey D o n  F e rn an d o  el católico se representa ea  
ella polít ico,  reservado 5  suspicaz y  rezeloso, 
ofendiendo y  a lhagando al g ran  capi tan  , p re ­
miándole  y  castigándole á un  mismo t iem po:  el 
g ra n  cap i tan  esforzado, f ranco y generoso, sumi­
so á su rey; pe ro  al mismo t iem po ingenuo en sus 
quexas y demasiado jactancioso, como quando di­
ce 5  que solo él y  s iempre él puede defender á Ñ i ­
póles , y q u e q u a lq u ie ro  otro

Con quarenta mil infantes como é lse a m u y  bien quis- 
y los fuertes guarnecidos, nodexaráde perderse, (to 
y  con quince mil caballos, mas no será de improviso.

P o r  otra parte  Diego G a rc ía  de Paredes es un 
t remendo y  desaforado j a y a n  , que m a ta  á los 
hom bres  á puñ ad as ;  y tan comedido y  cortés que 
por  un quitame alláesas pajas los echa de un  b a l ­
cón  a b a x o ;  valiente hasta tocar en tem erar io ,  
ingenuo  hasta pecar en grosero, y  desvergonzado 
hasta  con su rey ; y tan  poco entendido en  lo que 
no sea an d a r  á estocadas, que es un  rústico igno­
ran te  ; en fin es según nos lo representa el au to r  
de la comedia , el' mas descomunal salvage que 
imaginarse  puede. Asi p in ta  él mismo á ios m u ñ e -
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144 MINERVA
eos cortesanos de en to n ces  , que solo en  el t rage  
se d iferen t ia n  de los dé  áliora.

A llí  he visto unos mozuelos^ 
que apenas quandoios  hablan 
sabe ün hombre si son ellos, 
ó si habla con sus hermanas; 
muy hechos todos de ■ mofaos, 
muy quitaditos de barbas, 
torciéndoselos botones 
de la ropilla , trataban 
de las cosas de la guerra, 
y  sin haber visto el mapa, 
todo era verter misterios 
y  embustes á espadañadas.
En  una casa de juego,  
donde yo un dia me hallaba,' 
oí decir á uno, lo que es 
esta noticia , no es falsa, 
porque una espía nadando 
desde Amberes hasta Malta  
la ha traído : otro decia, 
á mí me lo ha dicho el ama 
de la tia del Sofí, 
nieta del de Dinamarca; 
no puede mentir ; en fin, 
con una seria ignorancia 
hablaban y mucho , pero 
sin saber lo que se hablaban.
N o  sé que oí de vos, 
y  atravesando la tabla, 
con un puñal ,  del bufete, 
les d ix e : eso no se trata 
á voces , sino á porrazos; 
del gran capitan la fama 
conoce el mundo y el rey#
Salíme sin decir nada, 
y  ellos allí se estuvieron  
quietecitos como estatuas.
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